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El P. Kolvenbach tuvo una alocución a las personas ligadas a la espiritualidad ignaciana en la 

Iglesia de Santo Antonio da Barra (Salvador, Bahia, Brasil) el 4 de octubre de 1992. De ella 

extraemos estos párrafos añadiendo títulos: 
 

 

1.   Una nueva situación: mayor presencia de los laicos en la vida eclesial 
 

El Espíritu del Señor ha movido a la Iglesia a descubrir, en los signos de los tiempos, el papel 

esencial de los laicos en la comunidad cristiana... Una Iglesia que mira el futuro tiene siempre 

delante de sus ojos y en su corazón la vocación y la misión del laico cristiano tanto en el ámbito 

intraeclesial como en la transformación evangélica de la sociedad. 
 

1.1. Exigencias para los jesuitas 
 

Esta nueva situación exige, en primer lugar, de nosotros jesuitas que hacemos profesión de 

“sentir con la Iglesia” y de sintonizar con sus orientaciones y deseos, una nueva actitud... 

Nuestra prioridad será formar adecuadamente los laicos en la fe y el compromiso cristiano, sobre 

todo a aquellos que desean algo más en términos de profundidad espiritual de su empeño 

apostólico... De muchas maneras podemos ayudar en la formación de los cristianos que desean 

cumplir fielmente su misión de testigos de la fe en la Iglesia y el mundo de hoy: 
 

- En el campo de la educación de la fe:  Laicos y laicas necesitan de una fundamentación teológica 

de su fe en el nivel de su competencia científica y profesional y que responda efectivamene a las 

interrogaciones y preocupaciones del hombre y de la mujer de hoy. 
 

- En el campo del análisis de la sociedad:  Tenemos que darles también los instrumentos para un 

análisis y evaluación, a la luz de los valores evangélicos, de la sociedad en que vivimos. 
 

- En el campo de la espiritualidad: Pero sobre todo, tenemos que ayudarles a profundizar su 

experiencia de Dios en Jesucristo, sin la cual todos los conocimientos teológicos y técnicas 

pastorales carecen de sentido y de eficacia apostólica. Para esta tarea fundamental, nosotros, los 

miembros de la Compañía de Jesús disponemos de un instrumento de incomparable valor, la 

espiritualidad ignaciana. 
 

 

1.2. La espiritualidad ignaciana, fuente común para jesuitas y laicos 
 

Aquí deseo hacer un llamado especial a mis compañeros jesuitas: les exhorto a compartir 

generosamente con otros su herencia espiritual. Se trata de la voluntad decidida, del profundo y 

contagiante  deseo  de  comunicar  las  riquezas  de  nuestra  espiritualidad,  por  medio  de  los 

Ejercicios Espirituales, las Comunidades de Vida Cristiana, del Apostolado de la Oración, y así 

mismo impregnando toda nuestra predicación y enseñanza, toda nuestra práctica pastoral con los 

métodos y los criterios ignacianos. 
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De hecho, el objetivo y la aplicación de la propuesta espiritual que deriva de la experiencia de 

Dios, propia de Ignacio, para servir a Cristo y su Iglesia se extiende a un campo más amplio que la 

vida de los jesuitas. 
 

La Compañía de Jesús es una de las expresiones de la espiritualidad ignaciana, sin duda su fruto 

más acabado en cuanto cuerpo apostólico y presbiteral, ideado y constituido por Ignacio para 

servir a Cristo y a su Iglesia según la visión y carisma específico., Pero él escribió una gran parte 

de los Ejercicios Espirituales cuando todavía no había sido ordenado sacerdote y cuando no 

pensaba ser el fundador de una Orden religiosa. Como laico, durante años, compartió su 

experiencia con personas de toda condición y continuó haciéndolo hasta el fin de su vida. La 

enseñanza espiritual de San Ignacio no es esotérica; es un don dado a la Iglesia, un don, 

definitivamente, del Espíritu del Señor para ser ofrecido y compartido con todos los miembros 

del Pueblo de Dios 
 

 

2.    La oferta de la espiritualidad ignaciana para los laicos y laicas 

¿Qué  les  puede  ofrecer  la  espiritualidad  ignaciana  a  ustedes,  hombres  y  mujeres 

plenamente insertos en el mundo de hoy con sus contrastes y conflictos? ¿De donde les viene el 

interés por este método peculiar de introducir los fieles a la experiencia del Espíritu de Dios? 

¿Que  atracción  ejercen  las  Comunidades  de  Vida  Cristiana  u  otras  estructuras  apostólicas 

promovidas por la Compañía? 
 

La insatisfacción con el ritmo frenético de vida de las ciudades modernas, con un mundo 

impregnado del espíritu materialista en el cual se habla sobre todo del dinero, de los problemas 

del trabajo, de diversiones y espectáculos superficiales, lleva a muchos de nuestros 

contemporáneos a buscar una espiritualidad, el recogimiento de la oración, algo que ayude a 

trascender la agitación y monotonía de lo cotidiano, dando un sentido a su existencia. Pero no 

siempre las respuestas a estas aspiraciones, tanto dentro como fuera de ambientes cristianos, 

presentan las características esenciales del Espíritu y de la oración cristiana. Pueden llevar a una 

evasión de la realidad, del compromiso con la liberación de hermanos y hermanas, propio de 

aquel que se hizo Dios-con-nosotros para comunicarnos la plenitud de su propia vida. A veces se 

trata más de buscar una satisfacción subjetiva que un empeño generoso por los otros. 
 

La oferta de la oración ignaciana 
 

En la oración ignaciana buscamos, por el contrario, como Cristo, una intimidad con Dios centrada 

en el deseo e hacer su voluntad, de agradarle, de servirle. Una intimidad con Dios garantizada por 

las obras, porque está orientada al servicio. Esta oración nos lleva a “estar atentos a Dios”, a “estar 

abiertos a sus llamados”, a estar “desprendidos de nuestro propio querer, amor e interés” para dejar 

que el Espíritu nos guíe según la voluntad de Dios. 
 

Muchos de ustedes trabajan a nivel diocesano o parroquial, animan círculos bíblicos y 

actividades pastorales de jóvenes, matrimonios, enfermos... Muchos están en contacto con grupos 

de oración, en los cuales buscan métodos de perfeccionamiento espiritual. Una contribución 

específica de ustedes, a partir de su familiaridad con la espiritualidad ignaciana, podía ser 

transmitir esta experiencia de oración, centrada, como decía Ignacio, en el “buscar y hacer la 

voluntad de Dios” en las circunstancias concretas de nuestra vida. 
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La oferta del discernimiento 
 

Además de la orientación práctica de la oración ignaciana, otro rasgo característico, y hoy bien 

conocido, de esta espiritualidad es el “discernimiento”. ¿Cómo descubrir lo que Dios pide de 

nosotros, sean en relación a las orientaciones fundamentales de nuestra vida, sea en relación a las 

decisiones de cada dí? La necesidad de criterios espirituales que fundamenten nuestras opciones 

se hace todavía más urgente en un mundo en rápido cambio, en que constantemente nos 

encontramos delante de nuevas situaciones personales, familiares, profesionales, políticas, 

pastorales, que exigen una decisión. Lo mismo se dice con relación al creciente pluralismo, a la 

diversidad de ideas, de tendencias, de problemas nuevos que surgen en el ámbito de la misma 

Iglesia o de la sociedad y exigen una toma de posición. 
 

El discernimiento ignaciano ofrece métodos seguros para integrar, en nuestras decisiones, la  

oración  con  el  análisis  cuidadoso  de  las  alternativas  respecto  a  problemas  personales  y 

sociales; la reflexión teológica con los elementos de nuestra experiencia espiritual; la sensibilidad 

al Espíritu de Dios, con el conocimiento de los caminos humanos. Se trata no tanto de un proceso 

para momentos particulares, como de una actitud permanente de libertad interior, familiaridad 

con Dios y atención a las llamadas que El nos hace desde dentro de la realidad y de nuestras 

ocupaciones  y  luchas  de  cada  día.  Para  el  laico,  llamado  a  transformar el  ambiente  y  las 

estructuras sociales del mundo en que vive con el Espíritu del Evangelio, así como a aconsejar y 

orientar otros hombres y mujeres sobre sus problemas, el discernimiento constituye una fuente 

fecunda de claridad. 
 

En nuestra sociedad secularizada no es fácil mantener con perseverancia una actitud radicalmente 

evangélica, sin el apoyo de otros que comparten la misma fe y el mismo espíritu. La participación 

en un grupo eclesial, sobre todo si está animado por la misma espiritualidad ignaciana, como 

sucede en las Comunidades de Vida cristiana, es muy importante para reforzar a cada uno de 

nosotros en nuestra postura cristiana, para resistir así a la presión del ambiente, a las críticas o las 

tentaciones que surgen contra nuestras actitudes evangélicas. Además del estimulo de amistad y 

de ejemplo, los compañeros y compañeras de comunidad se ayudan por medio del “discernimiento 

comunitario”. Esto es particularmente importante ante las nuevas perspectivas que se abren para 

el compromiso apostólico o la vida personal y profesional de sus miembros, y cuando vienen crisis 

en la vida de cada uno o del grupo. 
 

Una espiritualidad para vivirla en Iglesia y para el mundo 
 

Somos miembros de la Iglesia. Nuestros grupos deben ser conscientes de su unión profunda con la 

Iglesia y su misión, en el Espíritu de Cristo. Nuestra inserción en la comunidad y el apoyo que 

ésta nos da, son una concretización de nuestra pertenencia a la Iglesia. Como el Padre envió al 

Hijo para liberar y salvar el mundo, Cristo nos envía, como Iglesia y, a través de ella, a nuestros 

hermanos y hermanas en el mundo de hoy. 
 

San Ignacio nos sugiere que contemplemos y vivamos el misterio de la Encarnación en la 

perspectiva de María, aquella que supo colaborar más que nadie con la misión redentora de su Hijo. 

Que Ella nos inspire con su fe, su disponibilidad y su amor, para dedicar nuestras vidas con 

renovado ardor y discernimiento a la tarea de la nueva evangelización. 

  
 


